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ADVERTENCIAS.

l o s suscritores, cnyo abono concluye en fin del
presente nies , se servirán renovarle oportunamente
sino quieren sufrir retraso en el recibo délos números.

Con este número se reparte «i los que fueren suscri-
tores á los Anales de Medicina el índice y portada cor-
respondiente á los números de í « l ! ) parte de 43 des-
de que se adoptó el tamaño en folio.

MEDICINA * PRACTICA.

Hkterismo pertinaz, curación, á beneficio de un plan
reconstituyente; importancia que para el diagnóstico y
tratamiento de las enfermedades tiene la consideración del
sexo; histerismo cataleptiforme; espulsion de un feto muerto
no viable, envuelto en sus dependencias, y álos siete' dias

parto de otro sano y muy bien desarrollado.

Una señora, de 37 años, de temperamento nervioso
bilioso, casada y con hijos, había sufrido algunos reveses
de fortuna, y con ellos la pérdida de su salud. Empezó
á padecer espasmos viscerales y trastornos frecuentes en
casi todas sus funciones, con paroxismos caracterizados
por pérdida de los sentidos y convulsiones, seguidas de un
estado comatoso prolongado, simulando una congestión
cerebral, que el facultativo combatía con sangrías. Un
dolor que aparecía con frecuencia en el hipocondrio de-
recho , varios trastornos en el aparato digestivo, disfagia
y opresión en la región precordial, palpitaciones y pulso

LOS SÜXYABGÜES.

. . (CONCLUSIÓN.)

Nació don Juan Salvador (hijo de don Jaime ) en Barcelona, en
s.o de diciembre de io'83. Herborizó con su padre varias veces por
toda ¡a Cataluña y Pirineos. Estudió con el célebre Magnol, quien
le apreciaba tanto, que le llamaba su niño mimado. Hizo todas las
herborizaciones de la flora de Montpeller , y durante las vacacio-
nes de la universidad , viajó por la Provenza, auxiliado de Garidel
y Fouque. En I J O 5 pasó á Paris y estuvo cuatro ó cinco meses en
casa de Tournefort, quien quiso pagar al hijo lo, mucho que debia
á la amistad del padre, franqueándole todos sus tesoros de historia
natural, confirmándole en sus ideas, colmándole de beneficios y dán-

desigual algunas veces, bastaron para que se hiciese de-
pender semejantes fenómenos de una inflamación crónica
del hígado, y de una lesión del corazón, á cuyas regiones
se hicieron varias aplicaciones de sanguijuelas. Siempre
que se sangraba á esta señora, se veía atacada de fugiti-
vos síntomas , y agoviada por un disgusto inesplicable,
aumentándose cada día la susceptibilidad y desquilibrio
de su sistema nervioso. En cinco meses habia sufrido
once paroxismos, y en poco mas de uno se la habían he-
cho cuatro sangrías, y su estado llegó á ser deplorable:
sobrevino una accesión tan prolongada, que hacia dudar
de su existencia, y en tal estado , .fui llamado en consul-
ta. Con los tintes del indicado temperamento, se presenta-
ba un hábito esterior flojo y deteriorado, sobre una con-
formación regular , en la que se traslucía fácilmente una
estremada movilidad. En vista del curso fugaz y remiten-
te de los síntomas, no dudé en calificar la enfermedad de
un desorden dependiente del desarreglo del sistema ner-
vioso uterino (histerismo). Quedaron proscritas las eva-
cuaciones de sangre, se administraron los antiespasmó-
dicos en bebidas y lavativas, y al cabo de algunas horas
desapareció la accesión. Alimentos y bebidas reparado-
ras; algunas medidas higiénicas, el uso de los marciales,
y lavativas narcótico-emolientes por espacio de 16 dias,
nos dieron al cabo de 40 un restablecimiento completo y
duradero por espacio de dos años.

Pero transcurrido este tiempo, algunas causas mora-
les, aunque leves, suficientes en un sugeto predispuesto,
volvieron á despertar el mal, y pasando esta señora du-
rante algunos dias por una cadena de insurrecciones pa-
tológicas, llegó á verse sumergida en la sombría y agitada
atmósfera de su diátesis espasmódica . que solo una tem-
pestad convulsiva podía ya despejar ; acometióla un ata-
que histérico, y como yo estuviese fuera de Madrid , fuó
llamado otro facultativo que, hallándola en un estado co-
matoso , ósea en el segundo periodo, la hizo una sangría
de diez onzas. Salió la enferma del paroxismo después de
algún tiempo , y viéndose con aquella sensación de dis-
gusto , y con los mismos síntomas que antes habia espe-
rimentado, dijo : «ya no se me quita esto hasta que me
vuelva á dar el accidente » : la triste esperanza de que
llegaría huésped tan fatal, hizo que ordenase á su familia
que deningunmodo se la sangrase. Fuéronse aumentan-
do las palpitaciones , la sensación dolorosa en el corazón,
dolor violento é intermitente en el hipocondrio derecho,
sueños interrumpidos, sustos , cefalalgia, calambres y

dolé una colección entera de su viage á levante ; colección rara que
solo sé encontraba hace pocos años en tres herbarios de Paris y en
el célebre museo de Barcelona: proporcionóle ademas el conoci-
miento y trato de muchos académicos, con quienes tuvo después cor-
respondencia y trueque de plantas, entre otros los hermanos Anto-
nio y Bernardo de Jussieu , Mr. Danti d'Isnard y Mr. Vaitlant.

Viajó Juan Salvador por Italia , y supo adquirirse buen nombre
en Roma y otras ciudades, donde trabó amistad y correspondencia
literaria , que conservó hasta la muerte , con los señores Masigli,
Triunfeti, Langio y otros. En 1711 pasó á las Islas Baleares , de
donde trajo una preciosa colección de plantas, algunas de las cuales
publicó Boerhaave, que como hemos dicho , era íntimo amigo de su
padre. En 1715 , la academia real de Paris le envió , á solicitud de
Antonio de Jussieu , titulo de académico corresponsal, y en 1716
mereció que se le nombrase para herborizar por su país y Portugal,
á espensas del gobierno francés, en compaiiia de los hermanos
Jussieu.

En cambio de las plantas que don Juan Salvador y su padre
don Jaime remitían á sus amigos , recibían no pocas dádivas, que
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flatulencias. A los once dias, nuevo paroxismo, que duró
seis horas : la prescribí una mistura antiespasmódica y el
mismo plan anterior. Completo restablecimiento, que con-
tinuó desde setiembre de \ 843 hasta mediados de febrero
del 44. . ' • • . , . ' .

Pero en esta época, á consecuencia de un arrebato de
celos la acometió un histerismo tan horroroso que puso á
todos en el mayor conflicto : suspensión de todas las fun-
ciones intelectuales, violentas convulsiones, gritos des-
compasados , contracción irregular de los músculos de la
cara, torcedura de la boca, encorvamiento de la columna
vertebral, fuertes palpitaciones del corazón , golpes vio-
lentos con las estremidades , borborigmos desde la región
umbilical hasta la garganta: tal era el horroroso cuadro
que ofreció la convulsa én las dos horas primeras, con li-
geras remisiones. Sumergida después en un profundo le-
targo (caro), los antiespasmódicos mas recomendados y
los revulsivos ambulantes no alcanzaron á sacarla de él.
Bespiracion tranquila, pequeña, pulso tardo y contraí-
do , y algún resto de calor, fueron las únicas señales de
vida que ofreció durante dos horas. Luego se reproduje-
ron levemente las convulsiones por espacio de un cuarto
de hora, al cabo del cual volvió todo al mismo estado.
Mistura antiespasmódica , lavativas estimulantes , sina-
pismos á las estremidades, todo sin resultado. Después de
media hora la enferma abre los ojos, los conserva eclip-
sados ; risa sardónica, aspecto amenazador ; empieza á
cantar en francés quejándose de su suerte; ni á las voces
ni á los pellizcos , ni á las profundas picaduras de una
aguja, se manifiesta sensible, á nada responde. Coloqué
el brazo sobre la ropa, y puse el antebrazo en flexión
formando ángulo recto con él, con la mano abierta y los
dedos separados , y se mantuvo asi ocho minutos: luego
doblé los dos últimos dedos y el pulgar sobre ellos, de-
jando los otros estendidos, y asi continuaron gran rato.
Nuevo acceso de convulsiones: deja la enferma caer la
mano , cierra los ojos y queda con un aspecto estúpido.
Baño general de 32 grados por espacio de 20 minutos:
agua de tila bastante caliente con tres cucharadas de la
mistura: álcali volátil á las narices , todo dentro del ba-
ño, pero sin ningún resultado. Colocada la paciente en la
cama, muy caliente, permanece como durmiendo. En tan
duro conflicto, mando preparar seis fuertes sinapismos,
uno para cada estremidad, para el epigastrio y para la re-
gión precordial; cuatro onzas de agua destilada de men-
ta piperita, un escrúpulo de agua lacticinosa de canela,
ocho gotas de la tintura de almizcle, una dracma de éter,
y una onza de jarabe de corteza de cidra, para tomar de
íina sola vez; una lavativa compuesta de media onza de
asafétida y otra media de sulfato de magnesia; un pomo
de éter á las ventanas de la nariz , y la agitación del aire
por medio de un abanico, hecho todo casi simultáneamen-
te; con lo cual se obtuvieron algunos resultados. La cata-
léptica mueve la cabeza, lanza un profundo suspiro, abre
los ojos y llama por su nombre á una criada, para que la
quite los sinapismos : mira alrededor,, y empieza á pro-
nunciar palabras amenazadoras: repetición de los mismos
remedios. Al cabo de trece horas recobró la calnia y su
estado natural. El uso de los antiespasmódicos ,'la remo-

ción de las causas hasta donde fue posible, y el régimen
reparador seguido anteriormente, favorecieron su com-
pleto restablecimiento.

A la sazón se hizo embarazada esta señora sin espe-
rimentar ninguna molestia hasta el octavo mes, en que
algunos disgustos la produjeron un paroxismo histérico.
Como en todos sus embarazos , estaba entonces dirijida
por un comadrón, que la hizo una sangría del brazo de-
recho: á los pocos días fui llamado, y la encontré sufrien-
do las consecuencias que siempre habían producido las
evacuaciones de sangre en su sistema nervioso; sumo
abatimiento, vómitos , lipotimias, cefalalgia, insomnio,
estremecimientos, y cesación de los movimientos del fe-
to. Con el agua carbónica de la F. E. conseguí llenar la
indicación mas urgente, que era contener los vómitos:

Í
con la mistura antiespasmódica tres veces al día, cal-

os , y las medidas higiénicas, se disiparon algunos sín-
tomas , pero persistiendo el mayor número de ellos. A,
los cinco dias se exacerbaron todos, siendo los que mas
sobresalían: un abatimiento sumo, hemicránea del lado
derecho, flatulencia y entorpecimiento del muslo del
mismo lado : se la administró una infusión teiforme de
hojas de naranjo y valeriana, y algunas cucharaditas de
la mistura: alguñ alivio. Asi siguió siete dias, hasta el
\." de enero, en que tomando todo mayor gravedad , se
agregó á los síntomas anteriores la flacidez del pecho de-
recho, vértigos y disnea. Este cuadro de síntomas y el re-
cuerdo de la sentencia de Hipócrates, que dice : asi á
»una embarazada se la disminuyen los pechos repentina-
» mente es señal de aborto,» me hicieron anunciará los inte-
resados que el feto estaba muerto. Continuó en tan penoso
estado hasta el dia 1, en que había mayor angustia, cara
desencajada y de color terreo , aliento fétido, diarrea,
frecuentes ganas de orinar y dolores pronosticantes. Tres
dias pasó asi, y el 10 eran los dolores mas vehementes y
frecuentes, y alternaban con ligeras convulsiones : el
cuello del útero se babia dilatado como dos pulgadas.
Aparecen nuevas convulsiones, se fija un gran dolor en
los ríñones, y por espacio de tres horas el cuello se
mantiene en el mismo estado: se la administró una taza
de infusión de flores de naranjo, algunas cucharadas de
la mistura, y una untura con pomada de belladona al
cuello del útero.

A la media hora estaba completamente dilatado el
orificio , y en menos de una hora se verificó la espulsion
de un feto hembra que pesó tres libras y once onzas; la
circunstancia de estar muerto, y el hallarse ya en putre-
facción, eran causas muy abonadas para impedir que la
matriz se prestase con mas regularidad á su espulsion.
El feto salió envuelto en sus membranas , exhalaba un
olor fétido , su piel macerada se desprendía por todas
partes, tenia varias manchas negras, especialmente una
en la región umbilical, que se estendia casi á todo el vien-
tre. Él corto tamaño del feto, y la escasísima cantidad de
líquidos, relativamente al escesivo volumen del vientre,
me hizo sospechar la existencia de otra criatura, y el
examen confirmó bien pronto mis sospechas. Coloca-
da la parturiente én la cama , se empezó á aliviar como
por encanto , y todo aquel alarmante aparato de sínto-

enriquecieron su herbario, gabinete y biblioteca. La real academia
de París envió al primero, para aumentar su monetario, una colección
completa de medallas, que representan todos los hechos memorables
del reinado de Luis XIV.

El doctor don José Salvador , hijo segundo de don Jaime, reci-
bió de su padre la misma educación científica que su hermano
don Juan; siendo la química , la anatomía y la botánica , las cien'
cías á que mostró mas predilección. Digno heredero de la aiicion y
del gusto por la botánica, en que tantos progresos habian hecho sus
antecesores, pasó en 1725 á herborizar ala isla de Menorca,.de
donde trajo para el museo no pocas plantas, que la estación había
pcultado pocos años antes á las minuciosas investigaciones de su her-
mano; después hizo otros muchos viages científicos. Ea 17^9 tomó
posesión del cargo de director de Farmacia de la Academia médica
matritense ; en cuya época acababa de llegar de Italia, donde habia
obtenido urna acogida, verdaderamente privilegiada, recibiendo pre-
ciosos donativos para su museo. Don José Salvador honró la memo-
ria de su padre, construyendo en su casa un magnifico salón donde
eolocó el museo fundado por él, é inspirando á su heredero el gusto

por la historia natural, que tanta celebridad habia dado á sus ante-
cesores. • •

Los Salvadores con un desinterés poco común, no vacilaron
nunca en comunicar sus propias observaciones, y en suministrar to-
da clase de noticias á cuantos se las pedían, y por eso sin duda no
dejaron escritos que corran bajo su nombre. ¡Fatalidad común á
muchos esclarecidos ingenios españoles, que contentos con difundir
la ciencia por otros medios, han desdeñado ó temido valerse de la
prensa para eternizar su memoria! Solo nos consuela la esperanza
de que la actividad científica que empieza á desarrollarse, remedie
para lo sucesivo este.mal, cesando ya ese temor y esa escesiva mo-
destia, que han sumido en el .olvido á muchos hombres grandes, y
que han convertido el eterno renombre que otros merecieran en solo
una idea vaga, en una luz confusa que se destella al través de sus
sepulcros. Por lo que hace á los Salvadores diremos que Antonio de
Jussieu debió al primero de ellos la mayor parte dé las observacio-
nes que el P. Barrelier escribió sobre las plantas de España, Francia
é Italia, y publicó aquel en París en 1714 , regalando á nuestro es-
pañol , en prueba de gratitud, un ejemplar que se halla en la biblia-



nías se redujo en menos de dos horas á completa calma.
Al dia siguiente pide Iá enferma de comer,' se sien-

te buena, vuelve á sentir los movimientos déla criatura,
V esto reanima completamente su espíritu. Apenas se
presentó flujo íoquial,,ni apareció calentura láctea: se
levantó, ia paciente aldia cuarto ,'y.á los ocho dio á luz
con'toda felicidad otra'niña, perfectamente desarrolla
da, que pesó nueve libras.

Reflexiones.—Prescindamos ahora de si el ataque his-
térico ocurrido un mes antes, si la inoportunidad de la
sangría y sus graves consecuencias , ó si otros agentes
fueron la causa de la muerte del primer feto , ¿se debe-
rá considerar este caso como un parto simple precedido
de un aborto, admitiendo para ello una superfetacion; ó
bien considerarlo únicamente como un parto bíparo? La
«stremada pequenez del primer feto, el salir envuelto en
sus membranas , y la opinión de algún autor respetable
acerca de la posibilidad de la superfetacion , especial-
mente en los primeros meses de la preñez, abogan en fa-
vor de lo primero. Empero la desigualdad con que se
desarrollan los gemelos, y el incrementó que durante la
permanencia del feto muerto en la matriz pudo adquirir
el otro, no solo por su desarrollo ordinario, sino tam-
bién á beneficio del aumento de nutrición, que despuesde
morir aquel, debió refluir en su beneficio,.pesan en favor
de lo segundo.

Concluyo llamando muy particularmente la atención
sobre los funestos resultados que produjeron siempre las
sangrías, propinadas sin respetar el predominio de cier-
tos aparatos orgánicos, capaces de modificar todo el or-
ganismo , ayudados de las circunstancias individuales es-
presadas ; y sobre lo pernicioso que es hacer una cura-
ción sintomática, sin examinar el foco que alimenta los
fenómenos morbosos, sin tener en cuenta que cuando
son simpáticos, por mas graves que aparezcan, se disipan
en breve, y sin consecuencias, como sucedió en el paroxis-
mo histórico cataleptiforme; sin necesidad de recurrir á
un medio curativo tan grave como la sangría en perso-
nas de un temple tan opuesto como el de la que se trata,
en quien las evacuaciones de sangre parece que produ-
cían tal desorden, que las fuerzas vitales no podían cor-
regirle, sino á espensas de una violenta , pero saludable,
reacción, llamando en su auxilio todos los aparatos or-
gánicos , á fin de que cada uno tomase, ó diese lo necesa-
rio para su regularizacion.

M. R. S.

Los suscritores al escelen te Tratado de enfermedades
de mujeres de Mr. Fabre , traducido al español por los
redactores de la Biblioteca de Medicina, y adicionado por
don Tomás de Corral, han recibido ya la primera entre-
ga de esta obra. La hermosura de la edición, hecha con

tipos nuevos y en buen papel, corresponde al mérito de
esta producción, que esperamos obtenga la mejor acogi-
da de los médicos españoles.

La junta suprema de Sanidad del reino, volviendo es-
ta vez por el decoro de la Medicina española, ha creído
deber poner coto á las demasías de ciertos profesores,
que por un fanatismo incompatible con las luces del siglo,
ó por móviles menos decorosos, han adoptado contra sus
compañeros un lenguage y una conducta altamente re-
prensibles, asi en la práctica civil, como por medio de la
prensa. Mala razón tiene quien intenta hacerla valer con
injurias y violencias. Téngase siempre muy presente que
si en Medicina, como en todas las ciencias, es lícito á ca-
da uno discurrir á su manera, también en todas ellas,
y en Medicina mas que en ninguna, cualquier innova-
ción que no se presente con pruebas tan claras como la luz
del dia, tiene fuertes presunciones en contra suya, y de-
be aguardar modesta y resignada á que el tiempo y la es-
periencia la sancionen y difundan. Las pretensiones con-
trarias traen consigo una reacción, y no producen resul-
tado alguno ventajoso á la ciencia. La ciencia es inmortal,
y con tal que sus adquisiciones sean sólidas y definitivas,
poco la importa tardar siglos en hacerlas. Los hombres,
movidos por fines particulares, son los únicos que osten-
tan una impetuosa impaciencia, impropia del carácter de
sabios que se quieren abrogar. Damos , pues á la junta
de Sanidad el parabién por su celo y por su recto juicio,
esperando que la circular no se quede en palabras, y
que sea el principio de un buen sistema de policía médi-
ca,; qué harta falta nos hace.

En su respectivo lugar insertamos una real orden,
restableciendo el grado de doctor para losalumnos de me-
dicina y cirugía y de farmacia que hayan empezado su
carrera antes de publicarse el real decreto de 10 de octu-
bre de 1843 , los cuales podrán tomar dicho grado en los
términos prevenidos antes de la publicación de este de-
creto. Suponemos que semejante madida Comprenderá
también á los que son ya Licenciados en dichas faculta-
des. No podemos menos de elogiar esta disposición, muy
conforme con nuestras ideas; pero nos parece qué de-
biera formar parte de un plan general, porque de otro
modo no deja de ofrecer dificultades y complicaciones.
En efecto, ¿en qué se van á distinguir los que obtengan
el grado que ahora se restablece, de los doctores que

teca de la familia. Los importantes itinerarios del viaje de Tourne-
fort'por España, lo mismo que el de Jussieu, demuestran la gran
parte que cupo álos Salvadores en los descubrimientos que entonces
se hicieron; y según el citado obispo de Astorga don Félix Torres
Amat, en el discurso preliminar del compendio que don Andrés
Pourret, canónigo de Orense, hizo de la flora de España de don Jo-
sé Quer, que parece ha quedado inédito, dice este autor, lo mu-
cho que le sirvieron para su trabajo los apuntes que le facilitaron los
dueños del museo de Salvador. El don Jaime hizo el análisis químico
de las aguas de Esparraguera, y escribió el método que debía obser-
varse para tomarlas, descubriendo en ellas cierta virtud específica
contra la hipocondría; y analizó también otras muchas aguas minera-
les de Cataluña. Son bastantes los manuscritos que poseen sus suce-
sores, y es lástima que se hayan estraviado algunos. Entre estos se
noia la falta de uno, cuyo titulo escrito de letra de su autor don Juan,
el hijo de don Jaime, dice: « Botanomaslicon. catalonicum, sive ca-
«talogus plantarum quse in Catalbnise montibus, silvis, pratis, campis
••et maritimis sponté nascuntur; tum illarum quse aliqúa cultura in-
irtligent..,. cum denominatione locorum, ubi proveniunt ac mensium

»quibus vigentet florent... Wec non virtutes justa neotericorum prin-
cipia, á celeberrimis auctoribus desumpte, eomplurimaeque proprio
'experimento coníirmatse, breviter exponuntur... variis iconibus des-
criptionibus illustratur... Auctore...» Pero á escepcion de las virtu*

des, de las láminas y délas descripciones, todo lo demás puede sacar-
se de su herbario.

En la Biblioteca del jardín Botánico de París vio el Sr. Cabani-
llesuna obra con el titulo de «Observaciones sobre varias plantas raras
que se crian en la montaña de Monserrat y otros parajes deCataluüa»,
que quizá es obra del mismo.

Consta el museo de Salvador, como hemos dicho, de interesantes
manuscritos, de una preciosa correspondencia literaria, de libros de
todas materias, de impresiones antiguas, de ejemplares pertenecientes
á mineralogía, zoologia, conclrielogia, química y botánica, de anti-
güedades, medallas y otros objetos de gusto y curiosidad. El público

porta inmensa utilidad de este museo, preciosa alhaja, entre otras
muchas de diversos géneros, que encierra la culta Barcelona, y que
disfruta aun la familia, que con tantos afanes y constancia ha sabido
formarle, y conservarle por mas de dos siglos.—M. S.
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hayan adquirido y adquieran este título sin gasto algu-
no, y como equivalente al de Licenciado ? Y si no se dis-
tinguen en nada ¿cómo se quiere que haya alumnos
tan necios que vayan á gastar cuatro ó cinco mil reales
por un diploma que de nada les sirve? Repetimos que
esta disposición es muy buena; pero que debe formar
parte de un plan general bien meditado en que sin pa-
siones , ni mas interés que el de la ciencia y el de la
sociedad, se desembrolle el caos en que han venido á pa-
rar la enseñanza y la práctica de la medicina.

Dícese que está á punto de publicarse la reforma de
la enseñanza de la medicina, que entre otras buenas dis-
posiciones comprende la de reducir á una sola las clases
de profesores. Quiera Dios que asi sea.

Lo que parece que se ha olvidado en la reforma es la
institución de las escuelas prácticas. ¿Quién habrá in-
fluido en que tan bello pensamiento, no se quede, sino
se vuelva, al tintero ministerial? Agradecida podrá es-
tarle la medicina española, que en este primer paso fun-
daba sus mejores esperanzas de recobrar su pasado es-
plendor. No parece sino que hay empeño en ahogar el
estímulo, para que nunca puedan los médicos españoles
figurar en el puesto que debieran ocupar.

La Facultad de medicina de Madrid ha convocado á
oposición al premio anual según el reglamento de 1827.
Los que se hallen con las circunstancias necesarias po-
drán firmar en el término de quince dias desde el 14 del
actual.

La misma Facultad ha recibido una orden , para que
los discípulos matriculados antes del decreto de 10 de oc-
tubre se examinen conforme al reglamento de 1827, y los
demás con arreglo á las disposiciones posteriores. Resul-
tado: los discípulos que no estaban preparados á exami-
narse de las asignaturas anteriores á las del año último
y repetición del precedente, y menos á responder en la-
tin á uno délos actos parala licenciatura, se encuentran
en el momento crítico con este golpe que los desconcier-
ta : unos reclaman por un lado , otros por otro, y na-
die se entiende: esto ya es algo mas que confusión ; es
anarquía.

CUESTIÓN D E H O M E O P A T Í A .

Como digimos á nuestros lectores, el señor don Joaquín Hysern
ha tomado parte en la cuestión de bomeopalia en la Academia de Es-
culapio , ocupando las dos últimas sesiones, celebradas, como las an-
teriores, en público en la capilla de los estudios de San Isidro: su in-
tención fue, al parecer, colocarse en un terreno neutral, á cuyo efecto
pidió la palabra ni en pro ni en contra. La Academia , cumpliendo
lo prevenido en sus estatutos, y teniendo sin duda en cuenta lo avan-
zado de la estación, ha suspendido los actos aplazándolos para el
nuevo curso. Nosotros opinamos que la cuestión es de oportunidad;
y entendemos que puntos tan graves, en que el fundamento de la
ciencia y aneja dignidad de la profesión, sé ponen á riesgo de irse á
pique, deben tratarse una sola vez ante el público, y encerrarse lue-
go en la conciencia y estudio de los profesores. Cuanto mas se ma-
nejan tales cuestiones, mas aclaran las dudas entre los peritos; pe-
ro ante las gentes que, sin datos necesarios, han de juzgar de las
cosas tales como las oyen, mas se desgasta el prestigio del objeto,

porque se vé calificado de falso por uno y otro bando, no perdiendo
este ó el otro sistema sino la ciencia á que se refieren. Ya un perió-
dico político de importancia , al publicar la noticia de la última se»
sion de la Academia, ha dicho que del discurso del señor Hysern se
concluía un triste consuelo para la humanidad, cual es la gran difi-
cultad de adquirir certeza en Medicina: de aquí hasta el término de
creerla falsa, ya se vé cuan poco media : avancemos un poco mas eu
este abrojoso camino , y esperemos el resultado. Persuadidos, pues,
de la necesidad de poner fin de una vez, por interés común, á dicha
contienda, y no queriendo tampoco dejar pasar sin correctivo las
ideas emitidas por dicho señor Hysern , digno de ser escuchado poj
su posición y conocimientos ; vamos á trasladar un fiel estracto de
su discurso para después analizarle, convidándole con nuestras co-
lumnas para que rectifique ó conteste á nuestras observaciones lo-
que tuviese á bien, y concluyendo después por nuestra parte está po-
lémica , en que no quebrantamos el propósito que hicimos, en razón
á que se trata con una persona respetable , cuya opinión debe hacer
eco , y con quien , lejos de rebajarnos, tenemos á honra el haber de
competir. Sentimos solo que este profesor distinguido, después de
haber presenciado la sesión del Instituto médico , en que se promo-
vió esta cuestión, oyendo la lectura de la memoria presentada al
efecto por nuestro apreciable colaborador el señor Santero , no se
mostrase parte en sitio tan apropiado, donde se hallaba con profeso-
res , amigos y conocidos, de todas categorías , defraudando las es»
peranzas délos que le vimos tomar apuntes, y con placer creíamos es*
cuchar su dictamen.

Repetimos que nos ha parecido menos conducente al interés del
asunto y dignidad del ilustrado profesor dé quien hablamos, que
haya elegido, para esponer su dictamen en materia de tal importan-
cia , una sociedad , aunque laudable por sus esfuerzos, compuesta de
alumnos que, en el caso presente, no pueden en su generalidad for-
mar un juicio, y en la cual ha de ponerse al nivel de los contrincan-
tes que se han presentado , que son todavía discípulos, escepto tres
ó cuatro profesores nuevos en la práctica, entre los que merece par-
ticular mención el distinguido joven don Ildefonso Martínez.

De todos modos, respetando los motivos que en ello hayan me«
diado , pasemos á esponer el estracto del discurso pronunciado por
el señor don Joaquín Hysern , permitiéndonos luego hacer las refle-
xiones que nos parezcan oportunas. La primera parle , que no tuvi-
mos el gusto de oir, se redujo, según nos han informado, á una su«
maria historia de los sistemas médicos, que tuvo á bien calificar de
partos de imaginaciones enfermas (lo cual movió al señor don Pedro
Matea , que se hallaba presente, á pedir la palabra), y la esposi-
cion del catálogo de enfermedades que nuestra medicina na cura, co-
mo las neuralgias y lesiones orgánicas, concediendo que cura las
inflamaciones y congestiones sanguíneas.

La segunda parte ocupó la sesión que presenciamos, la cual tuvo
lugar á la una de la tarde en el sitio anunciado, reduciéndose á lo
siguiente:

Empezó manifestando que la historia délos sistemas hipotéticos
que han reinado en la ciencia , es bastante prueba para asegurar la
poca solidez de estos, y su impotencia en la curación de la mayor
parte de las enfermedades, deduciendo que, si seguimos el mismo
rumbo anteriormente adoptado, debemos esperar iguales resultados;
por lo que es necesario cambiar de ruta. Que si se atiende á la prác-
tica , se verá que nuestra medicina no cura la mayor parte de las afec-
ciones morbosas, aun las agudas,-y cuando lo consigue, es por los
esfuerzos de la naturaleza; como lo demuestran las fiebres atáxicas,
tifoideas, pútridas y otras, para las que se han usado los antiflogísticos,
los purgantes, etc., obteniéndose con todos estos métodos, resultados
iguales. Estos resultados prueban que tales, enfermedades, descono-
cidas ahora y siempre en su naturaleza, como otras muchas , se ha-
llan fuera del poder de la Medicina, que no tiene bases fijas en sus sis-
temas. A pesar de esto, continúa , las escuelas actuales y los profeso-
res mas acreditados, se oponen con tenacidad á la introducción de
un nuevo sistema; estravios propios del corazón humano que siem«
pre opone resisteucia á lo que destruye el objeto de sus afecciones,
con tanta mas fuerza cuanto mas se aparta lo nuevo de lo antiguo,
mas elevadas son sus miras y mas se atacan los intereses. Cita en
comprobación algunos hechos históricos, deduciendo analogías con
la persecución del sistema homeopático. En seguida pasa á manifes-
tar que seria fácil hacer ver que las actuales teorías son tan fútiles é
inocentes como las antiguas, aludiendo á la de Broussais, la del con«
traestímulo y la orgánica, y diciendo de los escépticos que no tie-
nen principios fijos. Para demostrar, dice , lo que acabo de esponer,
pasemos á hacer algunas reflexiones sobre lo que entienden, los mé-
dicos que siguen tales ideas, por enfermedad, sobre las causas remo-
tas y próximas, y la terapéutica. La enfermedad consiste, para es-
tos,, en un cambio de situación, estructura ó conexión en uno ó
muchos órganos relativamente al estado actual del individuo. Com-
bate esta definición apoyándose en que en las enfermedades no es todo
alteración material, sino que hay una cosa superior á esta; que mu-
chas causas son inmateriales, que obran espiritualmente, sobre el
alma , y luego sobre otro principio inmaterial también , por lo que
aquellas alteraciones serán signos de la afección morbosa , mas de
ningún modo representarán su esencia. Añade que se coasidera la .
nfermedad como alteraciones materiales, preexistentes á la enferme»,



dad, lo cual es un error; porque no se pueden comprender acciones
de nutrición , ele., sin la existencia actual de la fuerza que preside
al organismo, y sin la cual este no existe porque es un cadáver. Lue-
go la enfermedad, concluye, después de esplanar estas consideracio-
nes, se halla constituida por aquello á que se debe el ejercicio del
organismo, desconocido en su esencia, aunque conocido por sus
efectos ; y termina manifestando que tampoco se halla conforme con
!a acepción que daban á la enfermedad los antiguos vitalistas.

Pasa luego á las causas remotas y próximas, y dice que de las
primeras no habla por ahora; y que las segundas son indemostrables
en las escuelas, porque las refieren á irritación ó debilidad, estenia ó
astenia, estimulo y contraestimulo, lo cual es inadmisible en razón
de que la enfermedad es siempre algo mas que aumento ó disminución
de -vida , consiste en alteraciones que no se conocen, y cita las es-
pecíficas, sífilis, herpes, etc. Que la contradicción délos síntomas en
las enfermedades por irritación, ofreciéndose en una parte esceso de
vida y debilidad ea otras, prueba lo que ha sentado. Es un er-
ror, continúa, de los prácticos querer determinar las causas próximas
de los males: es inútil averiguarlas, y erróneo el creer que sobre
las hipótesis creadas se han de encontrar las bases déla medicina.
Se ha querido hallar la causa próxima de las enfermedades en las
alteraciones de los órganos; pero la anatomía patológica solo en-
cuentra restos de las alteraciones que ha habido en el curso de
las afecciones morbosas, sin que pueda aclarar los síntomas vi-
tales. En seguida pasó á demostrar algunas equivocaciones en que
han incurrido varios prácticos, y coa especialidad de la secta bru-
sista, tomando siempre las inyecciones halladas en los cadáveres por
vestigios de inflamación, Y cita en apoyo de esta falsa creencia ob-
servaciones propias, hechas en la época del cólera asiático, en que,
dice, no había inflamaciones sino lesiones de la sangre, manifesta-
das en las autopsias por la fluidez de este humor, que presentaba In-
yecciones en todas partes. La anatomía patológica enseña el cadáver
de la enfermedad, y lo que debe estudiarse es su parte viva.

Pasa luego á la.terapéutica racional y empírica , que define, y
tomando por objeto la primera dice, que las indicaciones en que se
funda no se hallan conformes con la esencia de las enfermedades,
porque se desconocen. Que si la sangría estuviese en relación con la
esencia de los padecimientos, estarían todos los prácticos conformes
en su uso, siendo .asi que es al contrario, y que los resultados, con
todo, son iguales; lo mismo sucede respecto á los otros evacuantes.
Los cálculos, dice, tampoco se curan con el método vejetal y demás
que se proponen, porque no dependen de un esceso de ácido úrico
en la sangre, etc. Concluye, en fin, esta parte manifestando que solo
están de acuerdo los prácticos en el uso de la sangria en ciertas en-
fermedades, y que las demás son ideas hipotéticas que no pueden
sostener el examen de la esperiencia; y pasando á la terapéutica em-
pírica,cita las sustancias de que la medicina se vale de tal modo,
entre los cuales coloca las aguas minerales, reprobando su uso ruti-
nario , y añadiendo que el mercurio no cura todos los casos de si-
filis, etc., porque no habiendo dos enfermos iguales, la analogía,
que es la base de la terapéutica empírica, no puede valer.

De estas reflexiones pasó á hacer aplicación á la materia médica
destruyendo sus clasificaciones. Los medicamentos obran sobre un
cuerpo enfermo de un modo, y de otra manera en otro; la analo-
gía, pues, no tiene lugar, y las clasificaciones fundadas en esta base
son ficticias. Por esto dice que es necesario buscar otro camino en la
determinación de las virtudes de los medicamentos, cual es la espe-
rimehtacion pura. Confiesa que esta se halla espuesta á grandes erro-
res por las continuas variaciones que el organismo sufre , haciendo
imposible ver el efecto del medicamento tan puro como se desea; pe-
ro dice , que, sino es perfecto, al menos es el mejor medio, debien-
do completarse con la observación sobre el hombre enfermo.

De todo deduce que es preciso cambiar completamente de rumbo
en el modo de conocer y tratar las enfermedades.

Pasa en seguida á hacer la historia del descubrimiento de la ho-
meopatia, elogiando los conocimientos y laboriosidad deHahnemann,
y á definir en lo que consiste. Espone que no quisiera ver á los meo
dieos tan separados, que la homeopatía cura mas enfermos y de un
modo mas pronto y suave que los antiguos métodos; que no debe
haber dos sectas que se combatan ; y que la homeopatia tiene prin-
cipios que se deben modificar, y otros que deben conservarse. Aplaza
la demostración de esto para sucesivas sesiones, y dice luego .• que
considera repugnante admitir una causa vital como causa de las en-
fermedades, y sí considera razonable que se deban considerar como
alteraciones ó cambios virtuales. Cree que la enfermedad estriba en
la totalidad de los síntomas, y'que desapareciendo estos, se quita la
enfermedad. Opina que es útil investigar las causas remotas, des-
echando las próximas; que las enfermedades son generales, no
pudiéndose admitir las locales, y que es su sitio el principio de
la vida.

Después manifiesta que el principio de curación de los males por
sus semejantes no se puede sostener por la esperiencia: que era nece-
sario para esto saber si las enfermedades son efectos de las causas ó
reacciones del organismo sobre las causas, y que hasta que esto se
demuestre no puede establecerse tal principio. (Aquí vimos hacer
apuntes al Sr. Obrador que estaba presente). Dice que una de las
leyes mas conocidas es la de la reacción vital, citando los efectos |

del frió y de los medicamentos; que e! dinamismo vital es uno de
los fundamentales principios de la homeopatia. Que la esperiencia
demuestra que se curan enfermedades con medicamentos capaces de
producir síntomas parecidos. Concluye manifestando que la homeo-
patia está quizá destinada á ocupar el dominio de la ciencia, y que no
se halla tan despreciada como se ha creído y dicho, para lo cual habla
del estado eu que se encontraba en Alemania y algún otro punto, en
el año de 1842. Que ha sido despreciada perlas corporaciones de
Europa mas importantes; que nunca ha hecho gran número de pro-
sélitos en un principio; pero que va propagándose , y que en todas
partes se celebran curaciones que la medicina ordinaria no había
conseguido; que no sabe por qué se la persigue con tal encarniza-
miento , y que, en fin, dicho señor y otros profesores tenían casos de
curaciones asombrosas con este método que no podían atribuirse á
la naturaleza. Manifestó reconocer que la medicina curaba también
muchos males, y que tenia buenos principios; y que no decidiéndo-
se, como ya había dicho, abiertamente por ningún sistema , tomaría
de unos y otros lo que creyera verdadero.

Tal es el estrado que hemos podido conservar del discurso del
Sr. D. Joaquín Hysern , y, antes de pasar á hacer sobre documento
tan notable las observaciones que nos parezcan, rogamos á este
señor que se sirva deshacer cualquier equivocación en que es muy
fácil que hayamos incurrido; á cuyo efecto ponemos á su disposición,
ahora y siempre, las columnas de nuestro periódico, en la persuacion
de que solo el buen deseo de aclarar la verdad ha de guiarnos á todos
en la razonada polémica, que abrimos solo por la consideración que
se merece una persona tan digna, y porque deseamos poner un pronto
término á una cuestión, en que van ya perdiendo, no los médicos
de tal ó cual secta, sino la importancia y dignidad de la ciencia.

Mil LA CONTRIBUCIÓN BE SUBSIDIO.

Siendo esta cuestión tan importante para los intere-
ses y para el decoro,de la clase médica, nos ha pareci-
do muy conveniente consignar en nuestro periódico la
parte cíe h sesión del Congreso de 40 del actual en que
se trató ligeramente, y se decidió por ahora este asunto.
Preciso es que todos los médicos sigamos paso á paso es-
te gran debate que sostiene la clase con la sociedad, in-
sistiendo siempre en nuestra defensa, y tomando acta
délas razones que se vayan alegando, y "de las concesio-
nes que se nos vayan haciendo hasta llevar adelante
nuestro propósito. Nada resiste al tiempo y á la cons-
tancia. Esperemos que con estos dos poderosos auxiliares
triunfará al cabo nuestra razón. Hé aquí los discursos de
los Sres. Várela Montes y Fernandez Villaverde , únicos
que se pronunciaron. Usando de la palabra el señor Vá-
rela, dijo:

Habiéndose presentado dos esposiciones al congreso, una del
Instituto médico de Madrid, y otra del Instituto médico de Valencia,
no cumpliría con un deber que gustoso reconozco , si no manifestara
mi adhesión á su voto y á sus súplicas. Esta clase benemérita no pide
una cosa nueva, una cosa que no se haya otorgado en otros países.
En una nación de Europa acaba de declararse, que la clase bene-
mérita y filantrópica que con tanto afán se dedica al servicio de la
humanidad, no está en el caso de pagar contribución de comercio ni
de patentes. El Parlamento francés en el año anterior hizo igual de-
claración , y por eso digo que no es una cosa nueva lo que hoy aqui
se solicita.

Yo no haré la apoiogiá de esta clase, ni añadiré otras razones á
las que alegan los Institutos médicos que he citado: tan solo me li-
mitaré á leer algunos de los párrafos de sus esposiciones, ya que no
hayan conseguido ser aqui leídas. «Aunque á primera vista parezca
«que es pedir un privilegio 6 exención injusta, pues que todas las
•clases (atienen, todas deben contribuir á sostener las cargas del Es-
lado; si, es justo, adoptamos esta máxima, pero con igualdad pro-

»porcional, y por eso mismo pedimos nosotros que se nos releve del
subsidio, porque pesa sobre nuestra clase una carga mas, una obli-
gación grave en compensación de la cual no tienen equivalente las

«otras. El Estado nos obliga á asistir gratis á los pobres;- nos hace
'prestar este juramento al entrar en el ejercicio de la profesión, y
•nosotros damos desempeñado este encargo, ahorrando al Estado in-

«mensas sumas, que de otro modo le costaría cubrir tan imperiosa y
«humanitaria obligación....»

Asi se ve, señores, que en las tarifas se exime á los abogados de
pagar la contribución de subsidio en el año que tienen la obligación
de defender á los pobres; y la clase médica que constantemente los
asiste y se sacrifica por ellos, y en casos de epidemias y otros, justo es
que tenga igual exención. Se que se me dirá que respecto á los abo-
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gados cuando son abogados de pobres, no pueden dedicarse á otros
pleitos; pero repito que á los médicos en varios casos les sucede lo
mismo, ademas de que no debe entrarse en comparaciones que siem*
pre son odiosas, y mucho mas entre profesiones igualmente útiles y
necesarias á la sociedad.

Pero aun hay mas , señores : el Gobierno dice, que no pudien-
do en muchas clases de la sociedad computarse las utilidades que re-
portan, hay que valerse de los signos de ostentación que presentan,
para clasificarlas respecto al pago de contribuciones, y>por eso lia
adoptado la contribución de inquilinatos, como una contribución que
señala ó demuestra las utilidades que reportan algunas clases, y que
no hay medio de averiguar: sino por los signos del lujo con que viven.
Bien sé que nadie está en el caso de computar ó averiguar las utili-
dades que saca un profesor sino de este modo, pues no se puede juz-
gar por su opinión ni por su trabajo. La ostentación es el medio mas
seguro para demostrar las utilidades de un profesor, tanto médico
como abogado; pero no pueden imponerse por un mismo concepto
dos contribuciones; y recayendo ya por este concepto la de inquili-
natos, no creo que deban pagar el subsidio. Ademas, de que tanto
los médicos como los abogados son dos clases del Estado, que muchas
veces tienen que manifestar ostentación mas bien que no pobreza,
por estar asi en sus intereses. Deconsiguiente, creo que debe tomarse
por base una ú otra contribución, pero de ningún modo las dos. Ya
que otra cosa no pudiese ser, á lo menos los médicos titulares de los
pueblos de corto vecindario, que no llegase á 1,000 vecinos, deberían
estar exentos del subsidio, porque por lo general viven pobremente,
y apenas les bastan para su subsistencia las dotaciones que les dan
¡os mismos pueblos. También creo hay algo de injusticia en el ar-
ticulo , respecto á los médicos y cirujanos de ejército. Sé que se les
exime cuando solo ejercen su profesión en el destino que desempe-
ñan ; pero creo deben estar exentos cualesquiera que sean sus cir*
«instancias y las utilidades que la profesión les reporte fuera del des-
tino, porque siempre será momentáneamente y poco tiempo el que
podrán dedicarse á la facultad fuera de aquel.

Señores, acaso estas palabras que digo no serán estimadas por
ahora ; pero creo de mi deber abogar por los individuos que repre-
sento, para que si ahora no son atendidas, lo puedan ser en adelan-
te y modificado este punto en lo sucesivo : acaso serán apreciadas
si no de este Congreso, de otro en lo sucesivo , que modificará las
tarifas respecto á una clase tan necesaria en la sociedad, y eximirá
á los individuos por quienes he hablado, haciendo en su favor una
escepcion que se ha hecho en las naciones cultas, y acaba de con-
cedérseles por el Parlamento francés, por los grandes servicios que
prestan á ia sociedad.

El señor FERNANDEZ VILLAVERDE: La comisión ha tenido
presentes las esposiciones de que ha hablado S. S., y hubiera desea?
do mucho poder complacer á la clase de profesores de ciencias mé-
dicas, ala que S. S.. tan dignamente pertenece, y á la cual tanto
honor hace por su ilustración. Pero al haberla sometido á la tarifa
de la industria en la clase 6.a, no ha cometido la injusticia de que
se queja S, S., pues precisamente los médicos, simples y los médicos
cirujanos , los ha puesto en la misma clase que á los abogados que
ejercen libremente su profesión sin el cargo esclusivo del patrocinio
de los pobres. La escepcion que se hace de los abogados de pobres,
no puede hacerse como pretende S. S. respecto á los médicos; por»
que S. S. ha creido que se trataba del primer año de los abogados,
en que suele destinárseles por los colegios á abogados de pobres; y
no ^s este el espíritu del articulo ni su contesto. Se declara en él
exentos del impuesto á los abogados que son nombrados por los res-
pectivos colegios para dirigir esclusivamente los asuntos de pobres, y
lo. mismo los procuradores nombrados en igual forma; hay una razón
para ello , á saber, que no pueden-dedicarse á otros asuntos, porque
aquellos les absorven todo el tiempo. Lomismosucederá con los rela-
tores y escribanos de Cámara de los tribunales territoriales de las
provincias, desde que con arreglo á lo acordado por el Congreso de-
jen de cobrar sueldo ; también alcanza á los escribanos de lo crimi-
nal que no están autorizados para otros negocios, y que solo de los
criminales se ocupan. No tuvo presente la comisión para incluir á
!os médicos lo que ha creido S. S. respecto á la base de los inquili-
natos , que recae sobre signos de ostentación, pues lo mismo es res-
pecto a ios abogados y demás. En cuanto al deseo de S. S. de que á
lo menos se escluya á los médicos titulares y á otros que ha citado,
debe S. S. tener presente, que en las tarifas ya se atiende á que en
los pueblos pequeños no paguen como en los grandes, y á que en ca-
da pueblo paguen lo mismo unos que otros donde haya muchos.

Asi lai arbitrariedad, si existe , procederá de la ley, y á ningu-
no perjudicará ni hará ofensa.

Ademas, los médicos titulares tienen una ventaja respecto de los
abogados en los mismos pueblos, y es que aquellos gozan un sueldo
por disposiciones municipales, por ajuste ó contrato con los pue-
blos , y los abogados no. De consiguiente la comisión, aunque con
sentimiento , no puede acceder á los deseos de S. S., y en la tarifa

- que propone y escepciones que establece, á que S. S. hizo alusión,
no ha cometido injusticia, ni se propuso rebajar en nada la benemé-
rita clase iá que S. S. corresponde, á la cual debe tanto la sociedad,
y la comisiion mostró toda la consideración que estuvo en su mano.
Creo que S. S. quedará satisfecho con esta contestación.

Nada se ha logrado por ahora; pero bueno es que cons-
te nuestra protesta. Sólo comparándonos con los aboga-
dos , se ha podido dar un viso de equidad á la ley que
nos obliga á pagar subsidio por el ejercicio de la profe-
sión ; pero ¡ qué diferencia entre la práctica de la medi-
cina y la de la abogacía! Esta solo se emplea gratuita-
mente en los pobres en casos determinados, y que eximen
del pago de contribución: en los demás , tiene utilidades
fijas, regulares, que constituyen un capital imponible; al
paso que en la Medicina sucede todo lo contrario. Y si se
considera que tampoco los abogados debiao pagar subsi-
dio, por ser poco decoroso y perjudicial álos verdaderos
intereses de la sociedad, ¿ cuan fundadas no aparecen
nuestras quejas? ¿Será posible que todavía las desatien-
dan mucho tiempo los legisladores de la nación española?

ACTOS DEL

I 1 I 1 1 Í 0 BE LA. GOBERNACIÓN BE LA PENÍNSULA,
Sección de Instrucción pública.—Negociado núm. \ ."—

Illmo. Sr.: El Sr. ministro de la Gobernación de la Pe-
nínsula dice con esta fecha al director de la Facultad de
Cádiz lo siguiente:

Enterada S. M. de la comunicación de V. S. de 45 de
marzo último en que propone que á los alumnos de Me-
dicina y Cirugía se les permita recibir el grado de doctor
académico con sujeción á lo dispuesto en el reglamento
del año 1827, ya que el que hoy pueden obtener, según
el real decreto de lo de octubre de1843, carece de las
ventajas académicas que aquel concede, oido el dictamen
del consejo de instrucción pública con el cual se ha dignado
conformarse, ha tenido á bien resolver que los cursantes
de Medicina, Cirugía yFarmáciaque reunanlas circuns-
tancias necesarias, puedan recibir el grado de doctor
académico en la forma dispuesta en los reglamentos que
régian antes de publicarse el real decreto de <! 0 de octu-
bre de 1843 , siempre que hayan empezado las carreras
respectivas antes de publicarse dicho decreto.—De real
orden , comunicada por dicho Sr. ministro de la Gober-
nación , lo traslado á V. 1. para los efectos oportunos.

Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 2 de junio
de 1845.—El subsecretario , Juan F. Martinez. — Sr. di-
rector de la Facultad de esta corte.

POLICÍA MEDICA.

«fnssf a, Sanidad del reino.

Circular.

La junta suprema de Sanidad del reino ha visto con el mayor,dis-
gusto que varios profesores de Medicina , olvidando los deberes de
su noble instituto , faltan al respeto debido á sus compañeros, de-
primiéndolos en el concepto público, porque no siguen sus doctrinas
ó no adoptan un sistema médico que han abrazado, y del que ma-
nifiestan ser ciegos partidarios.

No se han limitado los referidos profesores á ridiculizar de pa-
labra y por escrito álos que no piensan como ellos, produciendo po-
lémicas apasionadas, sino que se intrusan en la facultad de farma-
cia preparando 6 administrando por sí medicamentos, contra lo que
previenen las leyes del reino.

Al paso que la junta reconoce que es laudable el celo de los que
procuran los adelantos de la profesión.con trabajos literarios acom-
pañados de demostraciones prácticas, no puede menos de condenar
y castigar, .con todo el lleno de sus facultades, el criminal empeño
de los que, poseídos de un orgullo é intolerancia impropios del mé-
dico-filósofo , procuran promover la desconfianza pública hacia los
que no piensan como ellos,á quienes apodan injustamente, con los
mas depresivos dictados^

A esta corporación está confiada la conservación del decoro de
la ciencia y de la disciplina de ¡os profesores, y deseosa de DO faltar
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a sus deberes, ha acordado prevenir á esa academia que vigile y to-
me las medidas que están en sus atribuciones para que se eviten lo¡
mencionados escesos: procurando que todos los profesores se respe
ten mutuamente , aunque discrepen en la aplicación de los medio:
que su conciencia y conocimientos les dicten ser mas útiles para I
curación de sus respectivos enfermos, y castigando á los que falten
al decoro de la ciencia y de las leyes.

Con este motivo reencarga también esta junta suprema que esa
Academia vigile y contenga con mano fuerte, imponiendo las penas
señaladas, á los profesores, tanto de medicina, como de cirugía,
que se estralimiten de sus facultades intrusándose en los ramos pare
que no estén autorizados, ó falten á sus compañeros, desacreditán-
dolos en sus curaciones, encargándose de enfermos que están al cui
dado de otros sin preceder una consulta, ó visitándolos clandestina-
mente y contrariando el plan que indica el de la primitivaasistencia

Finalmente, espera la junta suprema que esa Academia dará par-
tes repetidos de los adelantos que haga en este encargo, y que, en
caso que no fuesen suficientes los medios que están á su alcance,
proponga los que crea nías oportunos; en la inteligencia que esta
corporación hará caer sobre los culpables todo el rigor de las leyes,
y en particular la pena de suspensión, para la que se halla autori
zada por el art. 7.0 del capitulo 29 del reglamento del año de 1827
que se halla vigente en esta parte.

Dios etc. Madrid 27 de mayo de 1845.—Sr. Vice-presidente d
9a Academia de medicina y cirugía de....

SOCIEDAD MÉDICA S I M A L BE S O M O S MUTUOS,

SECRETARIA GENERAL.

Nota dé tos individuos que solicitan ingresar en la so-
ciedad para' que, si alguna persona tuviere conocimien-
to de cualquiera circunstancia por la cual no deban ser
admitidos en ella , lo ponga en noticia de. la comisión
central en el término de un mes, contado desde la fecha
de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al secretario
general que suscribe.

Be la comisión provincial de ¡Zaragoza.

Teruel.

D. Manuel Pastor. G. en Alcañiz; presentada en 2 de ju-
nio , recibida en 4 de id.

Vicente Peiro. M. en Sarrion; presentada en 2 de id., r e -
cibida en id.

Francisco Bernard y Simón. M. en Mas de las Matas;
presentada en id . , recibida en id.

Agustín Juberias. M. en Burbaguena; presentada en id.,
recibida en id.

Zaragoza.

D. Faustino Arnal. M. en Genera de Aniñon; presentada
en 2 de id., recibida en id.

Jacinto Córrale. M. C. en Zaragoza; presentada enid., re-
cibida enid. :

Teodoro Marqués. G. en Vera; presentada enid., recibi-
da en id.

Antonio Ganos. F. en Sástago; presentada en id., recibida
enid.

Madrid 6 de junio de 1845.— José Ramón Villal-
ba, Srio. general.

Hela comisión provincial de Burgos.

Burgos.

D. Julián Calle y López. C. en Grisaleña; remitido en 2 de
junio , recibido en 7 de id.

D. Potencian© Pampliega. C. en Las Quintanillas; remi-
tido en 2 id., recibido en 7 id.

Logroño.

D. Pedro Alcalde y de la Mata. C. en Bincon de Soto; re-
mitido en 2 id.,"recibido en 7 id.

Santander.
D. Juan Pérez Montañana. M. C. en Ampuero ; remitido

en 2 de id., recibido en 7 de id.
D. Pelayo de Cacho y Rada. M. en Guriezo; remitido en

2 de id .recibido en 7 de id.
De la comisión provincial,de Huesca.

Huesca.

D. Félix Barrio y Alestuey. M. en Aragües del Puerto;
remitido en 8 de id . , recibido en -i 4 de id.

D. Juan de Antonio. G. en Estada; remitido en 8 de id.,
recibido en U de id.

De la comisión provincial de Navarra.

Guipúzcoa.

D. Joaquín de Uria. C. en Gaviria; remitido en 6 de id.,
recibido en 9 de id.

Be la «•omisión provincial de Vallasiolid.

Valladolid.

D. Gerónimo Conde. M. en Óigales; remitido en 5 de id.,
recibido en 8 de id.

D. Claudio Vázquez y Platón. C. en Rueda; remitido en 5
de id . , recibido en 8 de id.

Madrid 12 de junio de 1845.—José Ramón Villalba,
secretario general.

COMISIÓN PROVINCIAL DE MADRID.

Solicitudes presentadas en esta comisión en los días que
abajo se señalan, pidiendo su ingreso en la sociedad los
profesores siguientes :

PROVINCIA DE GUADAL A JARA.

D. Guillermo Muela y Olmos. M. G. en Mihnarcos; presen-
tada en 29 de mayo.

PROVINCIA DE CACERES.

D. Rafael Carrasco. F. en Cáceres; preseatada en i." de
junio.

PROVINCIA DE CIÜDAD-REAL.

D. Manuel Sánchez Moreno. M. G. en Villanueva de lo$
Infantes; presentada en 2 de junio.

La comisión provincial de Madrid espera que, si al-
guna persona tuviese conocimiento de cualquiera circuns-
tancia por la que no deba ser admitido en la Sociedad a l -
guno de los individuos comprendidos en la anterior re-
lación , lo ponga en conocimiento del secretario de la
comisión en el término de un mes contado desde la fe-
cha. Madrid 5 de junio de 4845.—Luciano García y
García.

Doña Francisca Santa María de Llacayo , viuda del
socio fundador D. José Llacayo, profesor de medicina,
que residió en Barcelona, de la misma provincia, ha acu-
dido á esta comisión reclamando la pensión de viude-
dad que los Estatutos conceden á las que se hallan en
su caso.

El D. José Llacayo se inscribió en la sociedad en la
comisión provincial de Barcelona, como fundador, en el
dia 28 de noviembre de 1 838, diciendo haber nacido en
Riald , provincia de Lérida, el dia 13 de enero de 1802,
y que por consiguiente tenia 36 años 10 meses y medio
al tiempo de inscribirse en la sociedad: falleció el dia 14
de marzo del presente año, en Madrid.

La Comisión provincial publica este anuncio, en cum-
plimiento de lo que se ordena en el artículo 170 de los

Istatutos, á fin de que si algún socio tuviese noticia de
cualquiera circunstancia contra la exactitud de los datos
arriba espresados por la reclamante, ó contra el dere-
ho que la doña Francisca Santa María de Llacayo ale-
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ga para el goce de la pensión , lo comunique dentro del
término de un mes, al infrascrito secretario de la referi-
da comisión, que reside en esta corle, calle de la Esgri-
ma , núm. 7 , cuarto tercero.

Madrid \ & dejunio de 1845.—El Srio. Luciano García
y García.

VAGANTES.

La plaza de cirujano de Riolobos, provincia de Badajoz, com-
puesto de doscientos veinte vecinos, y dotada en 160 fanegas de tri-
go de buena calidad.

—De cirujano titular de !a villa de Aldeaencabo, partido judicial
de Escalona, que consta de setenta y cuatro vecinos: su dotación
3ooo rs. anuales, pagados por trimestres vencidos, con asistencia de
la barba.

—De médico del pueblo de Farasdues, provincia de Zaragoza,
por traslación á otra mayor el que la obtenía: su dotación cuarenta
y cinco cabices de trigo pagados por el ayuntamiento en San Miguel
de. setiembre de cada año: las solicitudes hasta el 24 de junio.

—De médico-cirujano de la villa de Sádaba, provincia de Zara-
goza, partido de CiDco-Villas, su dotación 85oo rs. vn. si se la co-

bra el mismo facultativo, y si se hade por el ayuntamiento se rebaja-
rá 200 rs. vn. por gastos de cobranza.

—De boticario de la villa de Sádaba, su dotación 8000 rs. vn,
tan solo por el servicio déla villa, y ademas tienen los agregados de
Layana y Gastiliscar, debiendo deducirse 200 rs. vn. por razón de
cobranza y gastos si se cobra por el ayuntamiento.

—De farmacéuticos de los pueblos deFarafuel, partido judicial de

Ayora, provincia de Valencia, que consta de 600 vecinos; de Fa~
lance, que consta de 400; de Teresa , que consta de 5oo. No tienen
dotación señalada , pero las recetas se pagan en el acto : siempre ha
habido en estos pueblos boticarios porque, ademas de sus vecinos, se
surten de estas boticas los pueblos de Millares, Cortés, Cofren-
tes, etc.

Los que gusten establecerse en dichos pueblos pueden hacerlo,
seguros de que les redundará mas utilidad que estando contratados.

—De médico del pueblo de Farasdues, provincia de Zaragoza; su
dotación consiste en cuarenta y cinco cahíces de trigo puro , pagados
par el ayuntamiento en San Miguel de setiembre de cada año.

—Una de las dos plazas de médico de la villa de Arévalo, que
consta de quinientos vecinos; su dotación es de 400 ducados pagados
mensualmente de los fondos de propios: haciendo una visita diaria
gratis, y por las demás que haga se les abona un real por cada una;
ajustándose por estas particularmente con los vecinos. Los aspirantes
á dicha plaza han de tener la cualidad de médicos puros, y la de seis
años de práctico, dirigiendo sus solicitudes hasta el dia 8 de julio.

LAS ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS,
POR LOS SEÑORES BARTHEZ I S I 1 L I B ,

traducido al castellano por los redactores de la BIBLIOTECA DE MEDICINA , adicionado y completado con la descripción de varias
enfermedades que faltan en el original,

Catedrático de clínica de partos y de enfermedades de mujeres y de niños en la facultad de ciencias médicas de esta Corte.

Esta obra que desde que apareció en el estrangero se
consideró como un libro clásico, está basada en numero-
sas observaciones recogidas en una clínica especial, y
contiene todos los pormenores que puede apetecer el prác-
tico para imponerse en la historia de las enfermedades
de la infancia. Las importantes adiciones de Don Tomás
de Corral, tienen por objeto convertirla en un tratado
completo que pueda servir de testo á los discípulos, y de
libro de consulta á los prácticos.

Se publicará en tres tomos distribuidos en quince en-
tregas de á ocho páginas, en 4.° mayor á dos columnas,
letra nueva y compacta.

Precio de cada entrega 6 reales en Madrid y 7 en las
provincias, franca de porte.

Los suscritores á la BIBLIOTECA DE MEDICINA y á la
GACETA MÉDICA- recibirán dos entregas GRATUITAS , de modo
que solo tendrán que abonar trece; y á pesar de las mu-
chas é importantes adiciones que tendrá este tratado, no
lescostarárnasqueTSrs. en Madrid y 91 en las provincias.

Se suscribe en Madrid en la redacción calle de los Ca-
ños, núm. 4,, cuarto principal; despacho délos señores
viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, núm. 49, ca-
sa nueva, y en las principales librerías, administracio-
nes de correos y boticas de las provincias.

Se vende UNA BOTICA, surtida , acreditada, y en corriente despacho, al público, en la ciudad^de Trujillo , en
Estremadura , que con tres arrabales tiene 2000 vecinos de población y '14 pueblecitos anejos, que concurren á
ella por medicina: la persona que quiera tratar se dirijirá á la referida"c¡udad á D. Manuel Fernandez Salas.

TRATADO COMPLETO DE ENFERMEDADES DE MUJERES,
-publicado en francés por una sociedad de médicos , bajo
la dirección de Mr. tabre , traducido al castellano por
don Francisco Méndez Alvaro y don Enrique Font, au-
mentado con todas las adiciones necesarias, para que esta
obra "pueda servir de testo en las escuelas, por don To-
más de Corral y Oña , catedrático de clínica de partos
•y de enfermedades de mujeres y de niños, en la facultad
de Medicina de Bladrid.

Esta otra es una recopilación juiciosa y atinada de ¡o que
se ha escrito hasta el dia sobre la materia en los diferentes tra-
tados , monografías y colecciones periódicas. En ella encontra-
rán los prácticos cuanto puedan desear para el mayor acierto
en los casos dudosos que les ocurran, y los discípulos un tratado
completo que les pueda servir de testo ; pues con este fin le ha

adicionado y completado el catedrático de esta asignatura don
Tomás de Corral. Formará dos tomos, en tamaño grande, á dos
columnas, equivalente á ocho ó diez tomos en octavo marqnilla.
Se publicará en 9 entregas de 80 páginas á 6 rs. en Madrid y 1
en las provincias. Los SUSCRITORES A LA BIBLIOTECA Ó A LA
GACETA MEDICA, RECIBIRÁN UNA ENTREGA GRATUITA, de modo
que solo tendrán que abonar 8 entregas, ó sea 48 rs. en Madrid
y 56 en las provincias por toda la obra.

Se ha repartido la 1.a entrega. Está en prensa y
se repartirá en breve 1> 3.a

Se suscribe en Madrid en la redacción , calle de los Caños,
número 4 , cuarto principal, y en el despacho de los señores
viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas , núm. 19, casa nue-
va: en las provincias en las administraciones de correos, prin-
cipales librerías y boticas donde se suscribe á todas las obras de
la Biblioteca de Medicina.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS: 1845.


